
RESUMEN 

ISSN 0325· 2221 
Relaciones de la Soeiedad Argentina de Antropologra XIX, 1993·94. Bl.Ien05 AI~s_ 

TUNEL 11: UN YACIMIENTO DE LA 
FASE RECIENTE DEL CANAL BEAGLE 

Ernesto Luis Pia"a (*) 
Graciela Callale (*) 

En el mnrco del ProyutoArqueoldgico CaTlilI Beag/e se decidió la excavación dtl sitio 
Ttínel ll por varias razones: 
J) los sitios excavados en Túnel, Lancha Packewaia y Shamakush presentaron largas 
secuencias ocupacionales por lo que un sitio de poca potencia y, supueslamente, poca 
reoel/pación era interesante por variabilidad morfológica y pomas de formación de sitio; 
2) los estudios de mriabilidad adaptativa imrarregiona/ requeríalt de IIna numifestació" 
genéricamente sincrónica a la de Shamakush I en la l.ocalidnd mI/el: y 
3) de Túnel 11 se conocían maleriales provenientes de una capa de ceniza volcánica y tillO 
asociación semejO/lle haMo sido hallada en el Primer Componente de Túnel/. 

TÚllelll resul/ó 1111 sirio mOl/ocoII/poltente, de UIIOS / .100 0I10s AP, adscribible a /a 
Fase Reciellfe del Callal Beagle. silt oCllpación coetánea a la ceniw volcánica, y dOllde se 
desarrollaron algllllas aelividndes doméslicas pero qlle porece eslar relacionado a IIfI 

aprovechamieltto imellsivo de Phalacrocorax. 

ABSTRACT 

As a porr ofrhe Beagle Challnel Archaeological Projec/. lite Ttinelll sire was exc(j)lafed 
wking illto accoulIl ll[([/: 
1) Tlle siles excavated ill TÚllel, Lancha Packewaia, amI Shamakllsll, presemed 10llg OCCllpalional 
seque"ces, so asile with thin deposilS alld sllpposedly Jillle reoccllpation lIJas intereslillg 
btcause ofmorphologicu/ variabilityalld sittfomlOtioll pattems. 
2) The sl!ldies 011 illlraregional adaptive variability reqllired a mallifestatioll, ill the TÚllel 
locality, generically synchrollical ro rhat of Shamakllsh /. 

(.) Programa de Antropologfa del Centro Austral de Investigaciones Cien\rficas (CADIC), Consejo 
Nacional de Invesligaciones Cientrficas y Técnicas. 
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3) Mmerials comin8 from a layer of rolcanic as/¡ l1'ue knol1'fI from the Túnel 11 site, afld a 
similar association had beenfO/md in the First Componem ofTlÍne/ l. 

T,inel 11 turned Old to be a sing/e·compone", sile, daling ¡rom aml/nd l. 100 B.P., 
ascribab/e lO rhe Recent Phase o/rile Beag/e Chanllel, alUllackillg an occupalion conremporary 
wifh fhe vo/canic ash. Some domestic activities were corried Ol/f, bul (he site appeors lo be 
conllected wilh 011 imellsive exploitatioll o/Phalacrocorax. 

INTRODUCCION 

En el marco del Proyecto Arqueológico Canal Beagle estaba previsto que, coetáneamente 
a la excavación de sitios con gran reiteración de ocupaciones como Túnel 1 y VII Y 
Shamakush 1 y X, se investigaran otros con menor volumen de sedimentos o ubicados en 
situaciones que sugirieran aprovechamientos especiales. A este interés general se sumó la 
necesidad de buscar ténninos de comparación para detenninar si la singularidad del Primer 
Componente de Túnel I (Orquera y Piana 1988, Piana 1984) quedaba ratificada o no en otros 
emplazamientos. Para comenzar a cumplir estos objetivos se eligió el sitio Túnel 11, ubicado 
a unos 100 m de Túnell. Motivos detenninantes fueron su poca extensión y la presencia de 
una capa aparentemente semejante a F inferior de Túnel 1. 

En esta presentación se describe al sitio Túnel JJ en general y se discuten tanto las 
expectativas previas como los resultados obtenidos hasta el momento. No se incluye la 
comparación con otros sitios, tema que será motivo de otra presentación. 

ANTECEDENTES Y PROBLEMATICA DE TUNEL U 

En 1983 se efectuó un sondeo de 1m x 1m cuyos objetivos eran : 
a) detenninar si el suelo con ceniza volcánica que fue observado en un corte debido a 
deslizamiento de tierra, podía ser hallado ;11 situ; 
b) buscar indicios sobre la factibilidad de que esa capa hubiese sido ocupada; 
c) obtener materiales para fechados nldiocarbónicos destinados a estudios de Efecto 
Reservorio (Albero y otros 1985 y 1988); y 
d) obtener indicios sobre estructura y conten ido del conchero superpuesto a la capa de 
ceniza volcánica. 

De este sondeo se obtuvo: 
a) una secuencia estratigráfica en la que se superponían la champa actual (Capa A), un 
suelo enterrado (Capa A'), una capa de conchero (Capa B), otra con cen iza volcánica (Capa 
C) y la roca de base (Capa D); 
b) un fechado radiocarbónico sobre carbón proveniente de la capa de conchero (AC 824: 
1120 ±90 AP); y 
c) dos fragmentos de puntas de proyectil lfticas, de las cuales una fue hallada en la capa de 
conchal (Lam. 2, N"l) Y es semejante a las de la Fase Reciente del Canal Beagle (Orquera y 
otros 1977); la otra (TUI! 10: Lam. 2 N° 2) .fragmentada· fue encontrada en la capa de 
ceniza volcánica y era morfológicamente di stinta a las previamente recuperadas por 
in vestigaciones arqueológicas. 

La Capa C presentaba un alto grado de contenido de ceniza volcánica y estaba in situ. 
Como el fragmento de punta TUII 10 había sido recuperado del techo de esa capa, podía 
ex isti r una ocupación asociada. El Primer Componente de Túnel 1 estaba incluido en una 
capa de ceniza volcán ica (Capa F). Dada la problemática de este componente (Orquera y 
Piana 1988, Piana 1984), resultaba muy interesante la posibilidad de detectar si se trataba de 
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la misma ceniza y si esta capa C había sido ocupada. En particular porque aún no ha quedado 
firmemente establecido si el origen de la ceniza volcánica de Túnel I fue producto dc 
transporte eólico o de redepositación por lavado de pendientc, y la conformación 
microtopográfica dcl emplazamiento de Túnel II es tal que la ceniza volcánica allí prescnte 
no podía haber sido redepositada por agua, sino que debió haber sido depositada por 
agentes eólicos. 

En cuanto a la antigüedad obtcnida para la capa B: 
1) represcntaba un momento de ocupación de la localidad Túnel hasta entonccs no estudia~ 

do, y dentro de los objetivos del Proyecto Arqueológico Canal Beaglc (Orquera y Piana 
1985) figuraba completar la secuencia cultural de esta local idad. 
2) indicaba un momento genéricamente sincrónico o comparable al representado por la capa 
D del sitio Shamakush 1 (AC 827 [carbón} 1220 AP ± 100 y AC 1047 (carbón] 940 AP ± 110) 
y por lo tanto era interesante para los estudios de variabilidad regional encarados por ese 
mi .. mo Proyccto. 

En virtud dc todos esos antecedentes se decidió ampliar la excavación del sitio TúncllI. 

METODOLOGIA DE EXCAVACJON 

Tomando en cuenta tanto la poca potencia de las capas de conchero del sitio cuanto lo 
restringido de la superficie excavable, cambiar la extensión de las cuadrículas que es de 
práctica cn todas las cxcavacioncs del Proyecto Arqueológico Canal Beaglc (4m x 2m) por 
cuadros contiguos dc 1m x 1m sobre un reticulado prcvio del sitio pcnnitía un mejor 
aprovechamiento del remanente de la porc ión no perturbada. Se decidió, además, no 
excavar los cuadros contiguos simultaneamcnte si no uno a uno. El objetivo de esta 
modificación fue intcntar rastrear la cstructura de subconcheros (sensu Orquera y Piana 
1992) por medio de unidades de excavación de menor tamaño. Era necesario contar con 
perfiles todo lo extensos posible (siendo el óptimo que cubriesen ambos acuñamientos de 
una sección de conchero), dctenninar los límites del yacim icnto y buscar la heterogeneidad 
~y no la homogeneidad~ de la ocupación del espacio. En consecuencia, se decidió efectuar 
dos trincheras perpendiculares que alcanzaran los supuestos ](mites no perturbados del 
sitio. Oc todas maneras, dada la planificación en trincheras de I m de ancho, aun cuando 
algunos cuadros estuviesen abiertos en el mismo momento, no podía contarse con visual en 
cxtensión. Por lo demás se excavó siguiendo la metodología acostumbrada en el Proyecto 
Arqueológico Canal Beagle (ef. Orquera y Piana 1992) de modo que la única variable 
modiricada fue la superficie simultáneamente expuesta. 

DESCRIPCION DEL SITIO 

El sitio Túnel TI, a orillas del Canal BeagJe (Tierra del Fuego) se halla a 15 !TI S.n.m. 
la misma altura que Túnel 1- sobre la cresta de un promontorio rocoso que ~a diferencia de 
Túnel I~ no fue cubierto por sedimentos de rctransporte de materiales morénicos (Lám. 1). 
Hacia el Canal Beaglc, dicho promontorio tcrmina en una rocosa barranca a pique (pen­
diente de ± 90"). Ella confonna el límite dcl sitio en una línea curva que cubre desde el este­
sudeste hasta cl oeste. Por el noroeste, norte y nordeste, el sitio está limitado por una 
depresión fonnada por la ladera general de la localidad (con declive hacia el Canal Beagle 
al sur) y la contraladera del mencionado promontorio rocoso con declive al norte. Hacia el 
este, continuando el drenaje de la depresión recién descripta, el sitio está limitado por una 
ladera abarrancada de unos 80". 
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Parte de los estratos del yacimiento, tanto naturales como antropogénicos. sufrieron un 
desl izamiento de suelo que los rc transportó en bloque hacia la depresión que lo limita por el 
none. El deslizamiento apenas cubrió un recorrido del orden del metro y medio. pero se 
perdió la continuidad de las capas antropogénicas. Estos deslizamientos de suelo son un 
fenómeno conocido en Tierra del Fuego y normalmente son debidos a acumulación de 
carga por hielo y nieve que, por exceso de peso, no puede ser retenida por la trama vegetal 
y cacn a favor de la ladera. Por lo tanto, se trata de redc¡x>sitacioncs en las que -comúnmente­
no se invierte la secuencia estratigráfica original. Aún así. se pierde la continuidad de las 
capas y -por ende- su asociación. En el caso de las capas naturales el inconveniente es menor, 
pues puede ser rastreada por sus componentes. Empero, en el caso de los concheros de Tierra 
del Fuego -que pueden ser acumulaciones de poca extensión resultado de ocupaciones 
discontinuas separadas por lapsos muy variables (de pocos años a miles de ellos cf. Orquera y 
Piana 1988, 1991, 1992, Piana 1984)-, perder tal asociación directa se trnnsfonna en un 
inconveniente mayor que no siempre es posible sortear. Por consiguiente el área que era 
posible excavar con continuidad en los estratos habfa quedado reducida a unos 44m!. 

La ubicación sobre el promontorio y la barranca abierta al sur otorgan al sitio una 
exposición a los vientos predominantes del sudoeste más desfavorable que la de los 
emplazamientos de Túnel I y Túnel VII. Durante los períodos estivales, cuando se sufren 
los vientos más intensos y en sucesión más continua, tal situación es especialmente notable. 
Empero: 
a) durante el período invernal es un lugar de menor acumulación nívea y, debido tanto al 
drenaje hacia el norte como a la acción de los vientos, el suelo se congela en menor 
oportunidad de veces; y 
b) es un excelente lugar de oteo, con ángulo de visión de 1800 que abarca tanto el canal a 10 
largo, como la costa norte de la isla Navarino y las islas Les Eclaireurs, ubicadas a su rrente 
a una distancia del orden de los 5 km. 

Aún así, los inconvenientes del emplazamiento para su ocupación humana superan a 
las ventajas, especialmente si se tiene en cuenta que el acceso desde el canal o bien es muy 
abrupto, u obliga a rodeos. 

ESTRATIGRAFIA 

Capa A 
Champa actual y suelo enterrado, cruzado por raicillas. Resultó estéril desde el punto 

de vista arqueológico; salvo una costilla de lobo marino, el material comienza a aparecer 
en el contacto NB (Ver figs. I y 4). 

CapaB 
Se trata de una acumulación de conchero con las características descriptas en Orquera 

y Piana 1992, cuya composición puede verse en el Cuadro L El espesor promedio es de 20 
cm. Al ser una capa de fonna lenticular, sus bordes se afinan hasta desaparecer. Los 
espesores mayores alcanzan hasta 35 cm en los cuadros L5 y K5. En los lugares en los que 
el espesor lo pennitió se distinguió entre "techo" (porción más humificada y notoriamente 
más afectada por rafees de champa, con matriz muy abundante, terrosa y negruzca, en 
general con valvas más deshechas), "cuerpo" (porción central del conchero con matriz muy 
escasa y en general carbonosa), y "base" (con valvas más deshechas y aumento de matriz de 
tierra colorada, probable resultado de confonnación de suelo a expensas de la subyacente 
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capa C; algunas de las valvas de conchero estaban parcialmente penetradas dentro de los 
sedimentos de C). Además se registraron por separado aquellos materiales provenientes de 
la superficie de contacto con la capa superior (AJB) y los provenientes de la superficie de 
contacto con la capa inferior (SIC). 

El volumen excavado de esta capa es de O,762m' (ver figs. 2 y 4). 

Capa ¡"fra B 
En realidad no se trata de una capa sino de una acumulación lenticular de guijarros 

pequeños ubicada en el sector M5. Arqueológicamente resultó estéril. Aun cuando en el 
sedimento "infra B" pueden aparecer algunos fragmentos de valva, ellos pertenecen a la 
capa B. No hay rastros de estructuras de combustión asociada a los guijarritos. Estos 
guijarritos tienen tamaño superior a los que pueden ser aportados entre los bisos de los 
moluscos y, dada su particular situación en la parte más alta del morro, no pueden haber 
sido deposilados por acción natural alguna. Por lo tanto. deben considerarse como un 
aporte antrópico particular. 

La matriz que los contiene es más negruzca y algunos guijarritos de la base de infra S 
penetran en el techo de C. donde cambia la tonalidad de la matriz (de negruzca a más 
colorada y amarillenta). 

Capa e 
Paleosuelo desarrollado sobre una capa de ceniu volcánica. Según comunicación 

personal de la Dra. María C. Etchichury, la ceniu componente de esta capa no es la misma 
que fuera detectada en Túnel I con antigüedad del orden de unos 7.000 AP (Orquera y 
Pinna 1988). Los sedimentos de C se encuentran depositados directamente sobre la roca de 
base. Por ser la roca de base muy anfractuosa, sólo alcanzó a rellenar las depresiones y no 
las angulosidades sobresal ientes. Por lo tanto hay porciones restringidas del sitio en las que 
esta capa no está presente (ver fig. 3 Y 4). 

CapaD 
Roca de base. Se trata de un afloramiento de metamorfita gris clara con infiltraciones 

cuarzosas de la Formación Yahgan (Caminos y otros 1981). Este afloramiento confonna el 
promontorio sobre el que se sitúa Túnel 11 y genera la contraladera a la pendiente general 
que lo limita por el norte (ver Descripción del Sitio). En disidencia con lo que ocurre cn 
casi la totalidad de la localidad Túnel a altura comparable sobre el nivel del mar. en Túnel 
11 la roca base no fue cubierta por materiales morénicos redepositados. 

Incluso las rocas de la capa D, en algunos lugares concretos sobresalfan de la champa 
aflorando sobre la superficie actual. 

HALLAZGOS 

Instrumental 

Los únicos hallazgos que podrfan haber sido adjudicados a la capa A deben interpretarse 
cQmo depositados durame la conformación de la capa B: 
a) son muy pocos y aparecieron en el contacto Na; 
b) el remontajc y el estudio de restos faunfsticos en gabinetc confirmaron la presunción 
inicial: tanto hay remontaje de fragmentos óseos proveniemes de la superficie AlB con 
provenientes dc la capa S, cuanto huesos de un mismo individuo (el único OtariafTavescens) 
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en ambas capas; 
e) ninguno es adscriblble al período post-conUcto con el europeo. 

La fonnación antrópica de la capa B h zo que allf se efectuaran la mayoría de los 
hallazgos. 

Los artefactos confeccionados sobre huc:.o son 11. 
En hueso de ave se confeccionaron tres punzones huecos (senslf Piana 1984) y cinco 

cuentas de collar. De los primeros, uno (Lám. 2, N° 6) fue confeccionado sobre un fémur de 
Phalacrocorax, conserva la articulación distal y presenta su extremo activo perfectamente 
pulimentado, incluso hasta haber obliterado lodo raSlro de trabajo previo de confección. El 
segundo (TUII 14) fue confeccionado sobre un cúbito de Phafacrocorar:, conserva la 
extremidad art icular proximal y liene pulimento en toda su porción activa. Empero el 
pulido no obl iteró lodos los rastros de cone y desbaste transversales al eje del hueso 
resu ltado de etapas previas del proceso de confección. El tercero (1'UII 13). también sobre 
cúbito de PI/{lfacrQCortu conserva el extremo articular distal, y tiene el extremo activo 
pulimentado pero aún no totalmente formatizado. Dado que esta fonnatización final se 
alcanza nonnalmente con pulimento. se entiende que puede tratarse de un instrumento 
abandonado en las etapas finales de confecci6n. 

Las cinco cuentas de collar también fueron confeccionadas con huesos de ave. A 
todas ellas, de facturll simple, se las realizó segmentando pequeños trozos de huesos largos 
por aserramiento y quebrantamiento, sin pulimentación de los extremos. Una tiene incisio­
nes cerca de un extremo que por su ritmo podrían ser de decoración (TUI! 23); otra (TUII 
22) también presenta algunas lflcisiones pero carentes de ritmo. De las cinco. sólo una 
(1'UIl 21) tiene pulida toda su superficie. pero el pulimento es tan débil que tanlO puede 
haber sido logrado intencionahnente como deberse a simple uso. 

Una pie7.a muy interesante es un fragmento lateral mesial de metapodiano de guanaco 
(Lám. 2 N° 7) cuyo surco medial anterior fue agrandado hasta generar un surco con sección 
en V. Dentro de él son claramente observables rastros de pulimentación con sentido 
longitudinal y restringidos a su porción interna, sin que el resto del fragmento muestre 
indicios de pulimento, abrasión o rodamiento. La intensidad del pulido es tal que todo 
rastro de otra técnica usada para la profundización del canal -si es que se usó alguna otra­
quedó totalmente obliterada. El fragmento en general -o sopone- fue obtenido por percu­
sión intencional, sin ninguna modificación adicional. No se conoce otra pieza arqueológica 
de eSla morfología que provenga del área en estudio. Sin embargo, sí las hay en el registro 
etnográfico o histórico. En efecto: materiales de exactamente la misma morfología han 
sido observados por uno de nosotros tanto en las colecciones de la familta GoodalJl como 
las de museos europeos (Piana y Vila 1990). La funcionalidad allí descripta es de "afiladores 
de punzones de hueso": el que peneneció a Lucas Bridges está junto a un punzón en hueso 
de ave. Tal función queda restringida a los materiales elllográficos y no proyectada por 
morfología al resto arqueológico, pero debe tenerse en cuenta que los rastros de pul imento 
y desgaste observados sobre el último son perfectamente compatibles con la func ión 
indicada y que ninguna otra función le puede ser adscripta. 

El registro de materiales óseos se completa con un fragmento mesial de hueso 
pulimentado (TUI! 2) Y quemado de tipo no dctenninable, un fragmento distal de hueso 
aguzado y pulimentado (TUII 4) de tipo no detem1Ínable cuyas forma y sección recuerdan a 
los ápices de las puntas de arpón y un hueso de celáceo (TUI! 1) con rastros de corte y 
aserram iento que permitcn asimilarlo al estado 4 del proceso de confección de instrumen­
tos sobre hueso de cetáceo propuesto por Piana y Estévez (1990 e.p.). 
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El mllteriallftico1 encontrado en Túnel II incluye 249 lascas y 58 microlascasjunto con: 
- una punta de proyectil (Um. 2 W 1) a la que le falla el ápice, obtenida por talla y retoque 
bifndal sobre melamorfila gris verdosa. de limbo triangular con lados rectos y sección 
cóncavo-convexa, aletas rectas simétricas y pedúnculo con base eónca\'a; 
- una punta fragmentada (Lám. 2 N° 2), conformada sobre metamorfita parda por retalla 
bifadal y reloque marginal: tiene limbo triangular largo de lados rectos y casi paralelos, 
levemente asimétricos, con filos aserrados logrados por reloque cuidadoso; la sección del 
limbo es convexa-convexa mediana y el pedúnculo tiene lados divergentes y base cóncava: 
- cinco fragmentos remontados (TUIl 16) parecen conformar la porción basal de una punta 
de sección delgada obtenida con metamorfita gris por retalla y retoque bifacial extendido; 
- una raedera convexa transversal (Lám. 2 N° 3) confeccionada con metamorfila gris oscura 
cuyo filo fue logrado con reloque unifacial, chico. cono, chato, semicircular. continuo y 
ultramarginal. y con sección triangular asimétrica; 
- un fragmento de raedera doble, convergente, lados convexQ-convexo (Lám. 2 n° 8). para 
la que se utilizó metamorfita gris bandeada, cuyo filo fue logrado con retoque unifacial de 
ancho mediano, corto. chalO, continuo marginal y escalonado; la sección es planoconvexa 
mediana; 
- unfl medera fragmentada doble (Lám. 2 W 4) convexa-convexa sobre cara plana, con filo 
obtenido por retoque unifacial ultramarginfll , chico, chato, continuo y plano, confecciona­
da sobre metamorfita gris verdosa 
- un fragmento de raedera (Lám. 2 N° 5) convexa, oblicua con dorso embotado. sección 
transversal rectangular, retoque chico y medio, largo, chato. continuo, marginal e irregular, 
que conforma un bisel abrupto unifacetado de arista recta: fue confeccionada con una lasca 
de metamorfita negra; 
- una lasca (TU Il 18) con algo de retalla y retoque bifacial sumario. que por la doble 
escoladura basal que presenta parece tratarse de un fragmenlO basal de una preforma de 
punta de proyectil pequeña. Materia prima metamorfita gris; y 
. cuatro fragmentos (TUII 7, 8, 9 Y 11) con retalla bifacial adjudicahles a prefonnas. 

Arqueofal/na 

En el registro arqueofaunístico las presencias más notorias son pinnípedos. aves, 
guanacos y moluscos. 

Entre los primeros la diferente capacidad de estudio con que se cucnta en la actuali­
dad conduce a dividir la presentación en restos faciocraneale!> y restos del esqueleto 
postcraneal (véase Cuadro 2). Los trabajos desarrollados por el Dr. A. Schiavini (1990 MS, 
slf, 1992) habilitan hoya detenninar en los caninos de este taxón no sólo especie Sino 
también sexo, ed¡¡d y -en animales relativamcnte jóvenes- estacionalidad de la muerte. 
Teniendo en consideración IOdos esos criterios de segmentación de la mucstra, el Or. A. 
Schiavini pudo discernir tres individuos, pero si sólo se tomase en cuenta la presencia de 
pielas dentarias se determinada un único individuo (véase Cuadro 2). 

Los restos postcraneales no pueden ser identificados con tanta precisión, por lo que es 
esperable que los NMI resultantes sean inferiores a los evidenciados por los restos 
faciocraneales. 

En el registro arqueofaunfstico se encuentran representadas todas las porciones anatómicas 
de los plnnfpedos. Dientes, otolitos y 23 fragmentos de cráneo no se oponen a la posible 
presencia de tres cráneos si se analizan las porciones superpuestas y el estado de conservación. 
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En un número total de 100 costi llas o sus fragmentos están presentes 31 porciones 
distales, 49 porciones proximales y 61 porciones mesiales. Por lo tanto, se cuenta con una 
representación de 49 costillas, lo que indica un NMI inferior a 3 lobos marinos. Sin 
embargo, dado el alto grado de fragmentación, es posible que entre los fragmentos no 
identificados ex istan algunas porciones distales y proximales de esta clase de huesos. De 
todos modos la cavidad torácica total de estos animales se encuentra bien representada, aun 
cuando el NISP de esternebras (6) pueda parecer algo bajo. 

Cierto es que cada individuo tiene ocho esternebras, pero entre las seis hay 
superposición, por lo que 2 individuos estarían representados por estos huesos. 

Los cuartos anteriores están representados por un omóplato, un húmero y la epffisis 
proximal de otro, un cúbito y una epífisis y varios metacarpianos (véase Cuadro 2). 

Los cuart05 posteriores están representados sólo por seis fragmentos de peroné (pero 
tomando en cuenta lateralidad y tamaño se encuentran representados dos individuos) y 
varios metatarsianos. Cuatro fragmentos de iHacos también indican la presencia de 2 
individuos (véase Cuadro 2). 

Las falanges han sido analizadas globalmente, sin segmentarlas en anteriores y 
posteriores o por lateralidad, por cuanto los primeros análisis indican que no innuyen 
significativamente sobre el NMI ni sobre las porciones representadas (véase Cuadro 2). 

Respecto deltrozamienlO y consumo es interesante recordar: 
1) muchas de las vértebras están quemadas, variando la tennoalteración desde tono marrón 
claro hasta negro pero ninguna alcanza los tonos grises de la calcinación; 
2) los rastros de corte son visibles en la mayoría de las clases de huesos post-craneales, pero 
especialmente sobre huesos largos, metacarpianos, metatarsianos y falanges; 
3) falanges. metacarpianos y metatarsianos presentan el menor índice de fragmentación. Es 
interesante señalar que la presencia' de muchas piezas enteras de este tipo de huesos se 
correlaciona bien con que provengan de porciones del animal de bajo rédito (tanto alimentario 
como de materia prima para la confección de los instrumentos conocidos en la región); 
4) los restos craneales están muy fragmentados y no hay registro de atlas. 

El género Lama -que por descarte biogeográfico clasificamos como gllanicoe- está 
representado por 27 fragmentos óseos. De ellos 4 remontan en un único fémur derecho con 
epífisis proximal no fusionada y otros 3 fonnan un único fragmento mesial de metapodiano. 
Tres fragmentos mesiales de cúbito representan un único especimen y del resto son 
reconocibles un fragmento de vértebra cervical, tres falanges y doce fragmentos menores 
de hueso largo. Tanto los huesos largos como las falanges están fracturadas por percusión 
intencional, probable resultado de su aprovechamiento al máximo como valor alimenticio. 

Las aves, por el contrario, fueron un recurso reiteradamente utilizado en Túnel JI. El 
análisis ponnenorizado de los restos óseos de aves (1443) resultaría excesivo, por lo que se 
refiere al Cuadro 3 en el que se grafica la frecuencia de los huesos diagnósticos por especie. 

Para la representación de partes anatómicas y aporte relativo entre especies se refiere 
a la Lámina 4 y al Cuadro 3. De todas maneras, es necesario recalcar la absoluta dominancia 
de Pha/acrocorax tanto en NMI como en porciones representadas (véase Cuadro 3 y 
Lámina 4). 

La importancia relativa entre aves marinas y terrestres y la significación de los 2 
Theristiclls será analizada en el acápile Discusión. 

Las aves representadas se completan con algunas aves de pequeño porte que no 
pudieron ser identificadas por falta de patrón comparativo. 

Entre los moluscos que confonnan el conchero dominan abrumadoramente los Myti/us 
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seguidos porolrOS bivalvos: Brachidontes y AlIlacomya. También aparecen Nacella. Fisurella, 
unos pocos Trophon y Acamhina y muy escasos po]iplacóforos. Si bien la composición del 
conchero es semejante a la hallada en otros sitios de la región, resultó llamativa la pequeñez 
de los bivalvos recogidos. Un análisis por columna indicó que la media del total (169) de 
mitnidos era de 32 ± 7.7mm. y que la media de los de 31mm y más (103) era de 36,40 ± 
5,24mm. 

Los largos de bivalvos van desde 9mm hasta 56mm, incluyendo braquidonles y 
mejillones no comestibles por su pequeño tamaño. Esto, junto a la relativa frecuencia de 
manchones de guijarritos pcqueños y seleccionados (semejantes a los que se colectan entre 
los bisos de los moluscos), lleva a suponer una recolección de bivalvos en racimos más que 
seleccionándolos uno por uno. Los gasterópodos que sí deben ser recogidos uno a uno dan 
presencia bimodal: los de tamaño comestible, semejantes a la orena actual. y lapas muy 
pequeñas (rango de 7 a IOrnm) que comúnmente se encuentran sobre las valvas de mitilidos 
u otros gasterópodos. 

Proyectando los resultados de las columnas de muestreo para la relación de charnelas 
por volumen de conchero se obtuvieron los siguientes órdenes de magnitud para el total del 
volumen excavado: unos 37.000 mitnidos unas 5JXlO nacellas y unos 2.000 gasterópodos 
de tamaño comestible. 

Se detectó algún que otro resto de pescado, de tamaño asim ilable a sardi na pcro en 
cantidades fnfimas. 

Carbones 

En la capa B los carbones se hallaban distribuidos de modo intersticial entre las 
valvas del conchero. sin concentraciones significativas. Tampoco ha sido hallada estructu­
ra de combustión alguna ni valvas calc inadas que pudiesen ser resultado de remoción de lal 
tipo de estructura, aunque en zonas de basurales de concheros de otros sitios (v.g. Lancha 
Packewaia, Túnel 1 y VII, Shamakush I y X) tal asociación es normal y recurrente. Por Olro 
lado. la presencia de carbones intersticiales dentro de la capa de conchero, sin asociación a 
estrucluras de combustión, no es un Tazgo llamativo en la región sino, muy por el contrario, 
lo más común: tal ocurrencia ha sido detectada en todos los concheros ellcavados y 
sondeados en ambas márgenes del Canal Beagle. 

De esos carbones se recogieron muestras para posibles análisis radiocarbónicos, pero 
no se efectuó una recolección total o un muestreo sistematizado. Los análisis antracológicos 
efectuados por la Lic. Raquel Piqué sobre esos carbones indicaron presencia de NOlhofagus 
únicamente, pero dadas las características de la muestra no se puede descartar la utilización 
en el sitio de otras especies combustibles. 

En la capa C los restos de carbón aparecieron en mucho menor cantidad y dispersos. 
Se tuvo cuidado de analizar que estos carbones subyacentes no fuesen de rafees a fin de 
eliminar posibles errores en el fechado de 1~C. 

Amigl1edad 

El primer fechado (AC 824: 1120 AP ± 90, sobre carbón) se tomó del techo de la capa 
B en el cuadro L5, en lanto que un segundo fechado. destinado a datar una supuesta 
ocupación de la subyacente capa C (AC \031: 1140 AP ± 90, sobre carbón) dio un 
resultado absolutamente indiferenciable. 

Teniendo en cuenta: 
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• que otros materiales han penetrado desde la capa B; 
- que los carbones incluidos en la capa e eran muy pocos y estaban dispersos; 
- que no habfa estructura de combustión alguna y que los sedimentos de e no se hallaban 
termoalterados; y 
- la similaridad de los resultados obtenidos, 
debe entenderse que los carbones destinados a fechar la capa e en realidad fechan la 
ocupación de la capa B. 

También se tomó muestra de valvas de Mitylus para análisis radiocarbónico destina­
dos a estudios generales de Efecto Reservorio en el Canal Beagle. La distancia entre el 
resultado obtenido sobre esa muestra (AC 1046: 1670 AP ±90) y los obtenidos a partir de 
carbón, se inscribe perfectamente en el rango del Efecto Reservorío previamente determi­
nado para la zona (Albero y otros 1986 y 1988). 

DlSCUSION 

Tanto desde el punto de vista de los fechados radiocarbónicos como por los materia­
les enco ntrados y la estrati graffa hallada, Túnel II debe ser cons iderado un sitio 
monocomponente. 

La capa e tenfa una textura granulosa-pul verulenta. permeable a materiales deposita­
dos sobre su superficie. Tal permeabilidad quedó comprobada por: 
a) penetración en el techo de la capa C de algunas valvas (o partes de ellas) desde la base de 
la capa B; y 
b) remonlaje de algunos fragmen tos Óseos hallados en el techo de la capa C con otros 
hallados en el cuerpo y base de la capa B. 

Se estima que también los carbones fechados como provenientes del techo de la capa 
e deben haber penetrado desde B. Ello explicaría la gran semejanza de los fechados 
radiocarbónicos que desde el punto de vista isotÓpico resultan exactamente iguales. Por lo 
tanto se considera que los hallazgos deben ser interpretados como un único conjunto. 

Es obvio que monocomponen(e no implica que necesariamente deba tratarse de una 
única ocupación: durante la excavaciÓn se detectaron diferencias internas en acumulación 
de la capa B y algunos planos de estratificaciÓn. Unos pocos de esos planos y diferencias 
fueron observables en perfiles. Sin embargo. ellos no pudieron ser rastreados. ni la capa B 
subdividida en unidades de depositación de menor rango (subconchero sellsu Orquera y 
Piana 1992). La no identificación y el no rastreo de planos de estratificación no pueden ser 
adjudicados al método de excavación ni a impericia de los excavadores. En efecto. 
paralelamente a la excavaciÓn de Túnel 11, el mismo personal con los mismos métodos e 
instrumental los detectaba y rastreaba con éxito en Túnel 1. La única variable modificada 
fue la extensión de la superficie excavada al mismo tiempo (1 mI en Túnel 11 y 8m2 en todos 
tos otros sitios por nosotros excavados a orillas del Canal Beagle). Esta diferencia explica 
la im posibilidad de detectar y rastrear los subconcheros. pues ello es inviable cuando la 
visual está reducida al metro cuadrado o -en este caso- hasta un metro por tres. 

Otro elemento a tener en cuenta es la cantidad de animales representados en el 
regis tro arqueofaunístico. El alimento aportado es a todas luces demasiado abundante 
como para implicar una ocupación tan puntual y rápida que no forme planos de estratificaciÓn 
interna de una capa de conchero. 

A pcsarde que una de las trincheras transversales alcanzó ambos límites de depositadón 
del sitio, y la otra llegó desde un límite antropogénico hasta la perturbación natural. no 
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/ cOnlar con información de subconchcros impidió todo estudio de dinámica espacial y de 
.../ (ornlación de sitio. 

De todos modos las pautas de ocupación detectadas en Túnel 11 responden a las que 
fueron halladas en los otros sitios excavados en la localidad. El no haber detectado estructu­
ras de combustión puede deberse al azar de la excavación, que en este caso no fue extensiva. 
Sin embargo, la gran cantidad de carboncillos intersticiales en la capa de conchero -también 
rasgo característico de los concheros fueguinos- implica esta actividad. 

La identificación del NMI de pinnípedos a partir del esqueleto poslcraneal da repre­
sentaciones muy parejas (dos individuos). Sin embargo, si bien en la determinación de 
elementos faciocranealcs intervienen más criterios que en los post-craneales (y por lo tanto 
se logra mayor discriminación potencial), aceptamos el NMI mayor (3 individuos) obteni­
do con esa catcgorfa de elementos. Los pinnfpedos habrían sido acarreados completos al 
sitio: están representadas todas las porciones csqueletarias. incluyendo las de bajo valor 
alimenticio como las aletas. Por ende, como aporte a la diela debe considerarse el lotal de 
cada ind ividuo (pesos corporales en Cuadro 4). Esta pauta es coincidente con 10 hallado en 
Túnel l. Túnel VIl y Lancha Packewaia. Ambas interpretaciones se ven robustecidas si a 
los análisis sólo cuantitativos de los elementos post-craneales sc les adjuntan criterios de 
madurez ffsica (vg.: pelvis y fémur fusionados hasta obliteración pueden corresponder a la 
hembra de ArclOcephallls australis de más de 13 años de edad). 

La cantidad de individuos hallados es demasiado baja como para prcsentar una pauta 
de Irozamiento. pero es de recalcar que tanto la ausencia de ciertos huesos (vg. atlas) como 
los trazos de corte se inscriben perfectamente en las pautas de trozamiento de pinnípedos 
que el Dr. Estévez (1993) describió para el SItio Túnel VII . 

De todos modos. sea que se estimen tres individuos y se tome en cuenta el peso 
corporal correspondiente a cada clase de edad y sexo. o dos individuos y un promedio para 
toda edad y sexo. desde cl punto de vista del aporte a la dicta los pinnípedos ocupan 
siempre la jerarqufa superior como recurso. 

El de los guanacos es un caso distinto. Si (y sólo si) se acepta que los pocos huesos de 
guanaco hallados (véase Lám. 3) representan la totalidad de un individuo. este recurso 
ocuparfa el segundo orden (debido a su elevado volumen corporal por individuo en 
comparación con la misma relación en los otros recursos presentes). En cambio, si se 
aceptase que están representadas sólo ciertas partes anatómicas. los guanacos quedarfan en 
un orden de aporte inferior al de las aves. 

Más allá de los análisis cuantitativos. es evidente que la representación de este taxón 
es inferior a la de pinnfpedos. Incluso teniendo en cuenta que la fragmentación intencional 
de huesos largos y falanges apunta hacia un aprovechamiento al máximo del recurso como 
fuente alimentaria y que la utilización de algunos restos óseos como materia prima no 
puede ser descartada. que esté representado todo el esqueleto no puede ser comprobado, y 
aunque así se lo supusiese y se tomese en cuenta el mayor peso corporal. el aporte a la dicta 
humana seguiría siendo inferior. 

Las aves en general, pueden ocupar el segundo o tercer orden. La detenninación de 
los NMI de aves tomó en cuenta lateralidad y remontaje (como en los OIros ¡axones) pero 
debido a la rápida maduración de las mismas no es posible aplicar el criterio de tamaño. Por 
lo tnnto, desde un punto de vista teórico. los NM I de las aves pueden estar un poco 
subvaluados frente a los otros taxones. 

De entre ellas, la representación de aves terrestres en el registro arqueofaunístico es 
baja e incluso su aporte a la dicta debe ser examinada críticamente. Resulta muy llamativo 
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que las bandurrias (TherisliclIs) estén representadas por s610 tres fragmentos de 
hemimandfbulas. Aún cuando ellas presentan rastros de corte (todos en la articulación 
proximal), nada autoriza a considerar su presencia como necesariamente vinculada con la 
alimentaci6n. Es más, parece haber mayor probabi lidad (aunque no demostrable) de que sus tan 
lIamatios picos hayan sido usados con otros fine, (tecnoI6gicos, ornamentales, u otros). A modo 
recordatorio -y no de proyección-, resulta intere~ante que está bien comprobada la utilización en 
el perfodo etnográfico de picos de diversas aves con fines ornamentales. 

Los restos de un chimango son más variados y es posible que alguna de las vértebras no 
clasificadas o de costi llas y fragmentos no clasificables puedan corresponder a este indivi­
duo. 

En caml>io, las aves marinas conforman un aporte alimentario sustancial: 28 cormorones, 
tres pingüinos "crestados" (de penacho amarillo O macarroni), uno magallánico y una gaviota. 

El cuarto orden alimentario está ocupado por los moluscos, especialmente los mitílidos. 
aún cuando su apone deba ser estimado con cuidado. Los resultados de moluscos se 
obtuvieron a partir de columnas de muestreo -dos para cantidad de moluscos por volumen 
estandarizado y dos para tamaño medio- y sus resultados proyectados al total del volumen 
excavado, por lo tanto, deben ser entendidos como indi cadores de rango con amplio 
margen de error. A mayor abundamiento. es de esperar que si se ampliase la excavación los 
NM I de otros taxones tenderían a formar una curva asint6tica, en tanto que los moluscos 
dadan una curva linear. 

Si los distintos taxones son presentados en ordenamiento por valores relativos de 
apone a la dieta, el listado no varía de los conocidos para otros sitios de la regi6n. Empero, 
salvo en el caso de los pinnípedos, las distancias entre rangos son mucho menos claras que 
las halladas en esos otros sitios. La mera enunciación de los huesos y sus fragmentos 
recuperados (1443 de aves, 1064 de pinnípedos -la mayoría de éstos fragmentos menores 
no identificables- y 27 de guanaco) no resultan de signifil:aci6n evidente. Por ello, utilizan­
do los valores de Kcal para moluscos recientemente obtenidos (Orquera y Piana este vol.) y 
los reseñados por Schiavini (1990), a modo de aporte a la discusión se presenta el Cuadro 4. 
Su objetivo es señalar que las distancias entre rangos no son excesivamente amplias y que 
según qué valoración se efectúe incluso el ordenamiento puede variar. Sin embargo. los 
datos allí consignados no pueden ser leídos ni comparados entre sr directamente. Según ya 
se discuti6, el recurso pinnrpedos podría estar sobrerrepresentado por la utilizaci6n de más 
criterios de segmentación de la muestra que los aplicados a los otros recursos, pero aunque 
se aplicasen los mismos criterios a todos los taxones, este recurso seguiría manteniedendo 
una jerarquía superior bien distanciada. 

El orden o jerarquía del recurso guanaco depende tanto de si se acepta la presencia de 
un individuo o de partes del mismo y de su edad (no asignable con seguridad). El de aves 
puede estar subrepresentado porque debido a su rápido crec imiento y su poca diferencia­
ción sexual los criterios de segmentaci6n de mueSITa aplicables son limitados. La posición 
jerárquica de los moluscos resulta de la proyección de columnas de muestreo sobre el 
volumen excavado. 

Con respecto a la estacionalidad. pinnípedos y aves son los únicos recursos que 
ofrecieron cierta informaci6n. En base al estudio que condujo sobre las piezas dentarias de 
pinnípedos recuperadas, el Dr. Schiavini informó que el macho de Arclocephallls fue 
muerto entre febrero y marzo, que la hembra de la misma especie era demasiado vieja para 
este tipo de detenninaciones (pues presenta el canal oclusal cerrado), y que de la O/aria 
f1avescells no se cuenta con pieza diagn6stica. 
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Respecto de este tópico la mayoria de la avifauna no resultó diagnóstica. Connoranes, 
pingüinos magallánicos, gaviotas y chimangos son hoy residentes en el canal. En la actuali­
dad los avistajes de Eudyptes sp (de penacho amarillo y macarroni) so~ muy escasos, y 
aunque han sido observados en otoño y en invierno en el Canal Beagle no es posible descanar 
su presencia en otras estaciones pues son residentes en islas e islotes periféricos del islario 
fueguino. Por lo tanto, la única infonnación confiable sobre estacionalidad es la brindada por 
las bandurrias: son de hábitos migratorios, lI.!gan a los canales fueguinos al inicio de la 
pri mavera y se retiran hacia fi nes del verano. 

Los datos proporcionados por el lobo de dos pelos macho y las bandurrias abren un 
lapso máximo demostrado de octubre a marzo. Sin embargo, nada pennite negar que el 
sitio haya sido ocupado, además. en otras esta.:iones. 

Como quedó consignado, el emplazam iento del sitio es notoriamente desfavorable 
desde el punto de vista de el\:posición a los vientos predominames. Es verdad que las 
condiciones actuales no pueden ser directamente proyectadas al pasado. El emplazamiento 
podrfa haber estado rodeado por bosque pues: 

a) la el\:lensión del bosque ha sido modificada por la actividad de un aserradero que 
fu ncionó desde principios de siglo hasta la década del sesema; y 

b) a muy corta d istancia hay Nothofagus de gran porte que ocupan la ladera hasta el 
borde mismo de la barranca. 

Sin embargo, esa situación del bosque no habría cambiado gran cosa pues: 
1) el promontorio en particular sobre el cual se encuentra el yacimiento es un aOoramiento 
rocoso casi descubierto de capa fértil sobre la 'que no pueden crecer Norhofagus de porte; y 
2) de haber llegado el bosque sólo hasta la depresión que fonna ell fmi te norte, el reparo no 
se habrfa visto mejorado. 

Si bien no es posible establecer una relación causal enlre ésta y otras características 
desfavorables del emplazamiento para su ocupación humana, resulta llamativo que la 
secuencia de ocupaciones sea mucho más corta que la hallada en todos los otros sitios 
el\:cavados por el Proyecto Arqueológico Canal Seagle. Incluso, y a pesar de la cercanfa al 
casco de la Estancia Túnel, no se hallaron materiales modernos en la capa superficial (A). 

En el plano de la interpretación global det sitio, el elevado número de restos de 
Phalacocrorax (sin mayor especificación) y el que esté sobre una barranca del tipo de la 
utilizada por los Plalacocrorax magellániclIs para anidar, podrfa conducir a interpretar la 
formación del registro arqueológico como una representaci6n del aprovechamiento de una 
cormoranera. Sin embargo esta interpretación carece de sustento suficiente. Una observa­
ción detallada de la barranca no permitió probar o negar que en algún momento haya sido 
utilizada como cormoranera pero (si bien la determinación de los Plalacocrorax a nivel de 
especie requeriría de un estudio más detallado) el tamaño de los huesos diagnósticos es 
compatible con los de Plalacocrorax albivellter -que no anidan en barrancas- y nOlOria­
mente mayores que los de Plalacocrorax magellánicus -que sí anidan en barrancas- (Plillip 
Humphray como pcrs). 

CONCLUSIONES 

En el acápite inicial se expusieron las razones por las que se decidió la excavación del 
sitio Túnel 11. 

El objetivo de localizar una ocupación que contrastara la singularidad del Primer 
Componente de Túnel 1 no quedó satisfecho. Los muy escasos materiales líticos recuperados 
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probablemente constituyeran penetraciones de la capa superior y las cenizas volcánicas 
resultaron distintas de las de las capas F y G de Túnel 1. 

Se obtuvo una contrastaci6n positiva del rango de Efecto Reservodo postulado por 
Albero. Angiolini y Piana (1986) para las aguas dd Canal Beagle. 

El obJetiVO de recuperar un registro con secuencia sedimentaria pequeña en relaci6n a 
los otros sitios excavados por el Proyecto Arqueol6gico Canal Beagle fue alc8n7.ado. 
Empero. la capacidad de interpretaci6n de la d inámica de formac ión del sllio asf como de 
la ocupaci6n del espacio se vio not8blcmente disminuida por la excavaciÓn en cuadros de 
1 ml. El ensayo metodológico de reducir la superficie simultáneamente excavada demostró 
que en este tipO de yacimientos los cuadros de tan mfnima extensión limitan la capacidad 
de obsefvación e impiden separar distintos unidades de formación-acumulaci6n-depositaci6n­
modificaci6n. 

L..1 pafte excavada del sitio prescnla una estructura de basural y s610 una gama 
restringida de actividades puede ser derivada del registro arqueológico. El emplazamiento 
y la alta frecuencia de aves hacen pensar que. sin perjuicio de haberse cumplido otras tareas 
domésticas, la razón principal de la ocupación del sitio pudo estar relacionada con la 
captura y consumo de Phalacmcorax. 

Los objetivos de ampliar la secuencia cronológico-cultural en la localidad Túnel y de 
obtener un registro arqueológico genéricamente sincrónico al del sitio Shamakush I fueron 
cubiertos. La colección formada de restos mllleriales es pequeña, pero la combinación entre 
tipos hallados. fauna presente y tipo de asentamiento cumplen con los requisitos estableci­
dos por Orquera y Plana (M S) para considerarlo una manifestaci6n de ta Tradición Cultural 
Adaptativa de los Canales e Islas Magallánico-fueguinos. A más abundamiento, aunque no 
hnyan sido hallados instrumentos claramente diagnósticos. el conjunto artcfactunl puede 
ser inscripto sin problemas en la Fase Reciente del Cannl Beagle siendo ello consistente 
con la antigüedad radiocarbónica. 

L..1 comparación de los resultados obtenidos en Túnel 11 con los de los Otros sitios 
excavados por el Proyecto Arqueológico Canal Beagle será motivo de una más extensa 
presentación. 

NOTAS 

I La familia Bridges-Goodall son descendientes de Thomas Bridges. misionero anglicano. quien fue 
el primer hombre blanco que se radicó en la región. 

1 Las descripciones del material lflico responden a las "Normas para la descripción de objetos 
arqueológicos de piedra tallada" (Orquera y ?iana 1985). 
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PORCIONES ESQUELETARIAS REPRESENTADAS 

PINNIPEDOS 

LAMA 
II1I'I HUESOS REPRESENTADOS LAMINA 3 
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PORCIONES ESQUELETARIAS REPRESENTADAS 

PHALACRQCOFAX EUOYPTES 

SPHENISCUS TlERISTlCtIS 

li!!lI HUESOS REPRESENTADOS LAMINA .4 
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COMPOSICION DE CONCHERO 

% En Volumen 
COMPOS.CARBON-<lSEO-UTICO COMPOS. SEDIM. FINO 

52% 480/0 Huesos: 1.5% 

Carl>ó 
o 

I 

, 
'. 

cuAI5Ro I 

Líticos 
LOo/. 

Valvas (43.75 

Carbón-óseo-Iitico (2.75 
Guijarros (1.5) 

Polvo 

de valva 

f-Sedimento fino (52 ) 



CUADRO 2 

TUNEL 11 NMI PINNIPEDOS 

APARATO PIEZA ESPECIE 
MASTICATORIO 

mdD+cmd '" ",mi or 
p, or 
OmdD '" Mdf81 '" Imd A., 

Poi '" 
ESQUELETO TOTAL HUES. 
POSTCRAN. HUESOS ENTER. 

YFTOS 

RADIO 4 I D 
CUBITO I · 
PERONE 6 · 
HUMERO 3 · 
PENICO I · 
O~10PLATO I · 
IOIDES 3 1 
ILlACQS 4 · 
FALANGES 116 63 
METACARPOS 20 9 
METATARSOS 16 9 
ESTERNEB RAS 9 3 
COSTILLAS 100 15 
VERTEBRAS 93 ..... 

Referencias: Aa ArolOCl'lJlralms mlslralls 
Of 0(0";0 j1llvescens 
D derecho 
I izquierdo 

• Induye lateralidad 
.. Induyc cervicales. tonixicas y caudales 

SEXO EDAD 

""" 5 
r,m ? 
? ? 

rom >13 
r,m ? , , 
? ? 

roRe. REPRE· 
SE.'ITADAS 

D M P 

I 3 2D1 
I I · 

2DI 7 · 
I 2 I 
. I I 
I I · 
2 2 I 

3001 2 I 
83 93 83 
10 15 19 
13 17 12 
6 4 6 
31 61 49 

NMI 
APARATOMAST. 
Poresplscxoledad 

==>3¡nd, 

Sólo por piezas 
óseas y dentarias 

==>lind. 

N° HUESOS NMI 
REPRESENT. 

, I 
I I , I 
2 I 
I I 
I I 
2 2 
3 , 

83 2 
21 , 
15 2 
6 2' 
49 '] 
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TUNEL 11 - AVIFAUNA 
N.M.1. POR TAXONOMIA y TIPO DE HUESO 

LARUS DOMINICANU$ 

L p 'iALI.cO('RORAX (77.8'" 

o 5 10 15 20 25 30 

-. - -'. - . 
- - - --. . - .- - -- -. . 

CUADRO 3 



w 
~ 

CUADRO 4 

SITIO TUNEL. JI ARQUEOFAUNA REPRESENTADA 

ARQUEOFAUNAREPRESENfADA RENDIMIENTO EN CARNE Y KCAL. INDIV. APORTE 
(CL SChiavini 1990) DE 

PESO EN KG. DE KCAU KCAU 

NMI $0,0 &bd Indiv. C"", O"" Hígado Com. INDlV. GRUPO 

(años) 

PINNI· Arctoc. ausl. I Ma" 5 45-50 12.9 J.5 0.96 0.20 19990 
PEDOS Arl1oc. ausl. 1 Fom > 13@ 8().90 29.5 >9 2.11 0.41 46720 

Otariana. 1 Fom ? 45-50 12.9 J.5 0.96 0.20 19996 86712 

MAMIF. Lamaguanicoie 1 ? luven" 100 40 2 1.8 0.53 71506 71506 
TERREST. 

AVES Phalacocrorax 28 ? .. 2.0 I.J , 0.033 0.011 1501 42028 
Eudyptcs 3 . ) .. 5 2.5 , 0.058 0.0019 2880 8640 
Spheniscus I ., .. 5 2.5 , 0.058 0.0019 2880 2880 
Lruu, I , .. 1.23 0.615 , 0.017 0.005 712 712 
Milvago"U I ? .. 0.68 0.34 1 ? 0.010 0.003 J90 396 
l ñeristicus un 2 ., .. - - - - - -

54656 
MOLUS-
COS Mitilidos 37M - . L3 - - - - L3 48470 

Notas: • Epífisis no fusionadas pero tamaño superior a ¡;hulcngo; .. Crecimiento ¡;omplcto; .u No necesariameflle dc alimentación: 
•••• Se estima que no represefllan restos de alimentación; @ Edad mínima por canal oclusal cerrddo. 


	pag363
	pag364
	pag365
	pag366
	pag367
	pag368
	pag369
	pag370
	pag371
	pag372
	pag373
	pag374
	pag375
	pag376
	pag377
	pag378
	pag379
	pag380
	pag381
	pag382
	pag383
	pag384
	pag385
	pag386
	pag387
	pag388
	pag389

